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público de la verosimilitud de situaciones habla-
das ó cantadas á gusto de los autores, y advier-
tan que es hoy menos inverosímil lo que pedi-
mos, y puede ser la base positiva y cierta de la
verdadera ópera española.

N.
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Congreso de Lila.

El presidente da lectura de una comunicación,
por la cual M. Giffard somete al Congreso un
nuevo sistema de suspensión de coches de ferro-
carriles de 1." clase, cuyo modelo se ha remitido
á la estación de Lila. M. de Fonvielle, que se ha
encargado de dar las explicaciones necesarias,
suplica á los miembros de la sección de ingenie-
ros que se trasladen á la estación para examinar
y ensayar el coche.

Con efecto, á la hora designada, presentáronse
los miembros de la sección en la estación del
ferro-carril.

El coche es un wagón ordinario de primera cla-
se, cuyo peso reposa enteramente sobre dos lar-
gueros de hierro á lo largo de los grandes lados
del wagón. Los finajes de estos largueros están
suspendidos por ambos extremos, por medio de
junturas articuladas, á las extremidades de dos
fuertes resortes que ocupan toda la anchura de la
caja, y cuyo centro reposa sobre una especie de
muleta muy fuerte fijad* sólidamente al marco
de las ruedas.

De las explicaciones de M. Giffard resulta que
el wagón ha sido ya ensayado con éxito por los in-
genieros de los ferro-carriles del Este y del Norte.

Después de un examen sumario, suben todos al
coche, y se recorre, unido á un tren ómnibus, el
trayecto de Lila á Seclin y regreso. Obsérvase
que los movimientos son muy dulces ; vasos de
agua colocados en diferentes sitios no pierden ni
una gota; los viajeros leen sin molestia ninguna
y escriben con la mayor facilidad.

El coche tiene naturalmente una movilidad
muy grande, que produce algunas veces, sobre
todo á la entrada y salida de los viajeros, oscila-
ciones bastante fuertes; pero estos movimientos
son de corta duración y no producen molestias.
La impresión general que han recibido los miem-
bros del Congreso es de las más satisfactorias en
lo que concierne á la comodidad de los viajeros.
Palta dilucidar la cuestión "del peso del materil
y del gasto, asunto que sólo puede ser examinado
con conocimiento de causa por las compañías.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

M. Elie de Beaumont, Secretario perpetuo de
la Academia de Ciencias de Puris, y una de las
glorias científicas más legítimas de la Francia,
ha fallecido de repente en su castillo de Canon
en Normandia, estando sentado en un sillón
mientras esperaba que le preparasen su carruají
para dar un paseo. Habia nacido el 25 de Octubn
de H98, y durante su larga y aprovechada exis-

tencia había pertenecido á casi todas las asocia-
ciones y academias científicas, escribiendo multi-
tud de obras y realizando no pocos trabajos jde
inmensa utilidad para el progreso intelectual de
su país.

*
Presentado por el socio Sr. Martínez Ginesta,

ha sido recibido en la Sociedad Económica Matri-.
tense, como uno de sus miembros, el distinguido
escultor D. Sabino de Medina, cuyas obras son
muy conocidas y apreciadas. >

-*
La locomotora sin. fuego.

En el camino de hierro de Nueva-Orleans á Ca-
rolton se emplean locomotoras sin fuego para ar
rastrar carruajes desde la Avenida Napoleón
hasta Carolton, una distancia de 5 1(2 kilóme-
tros. La compañía usa en la actualidad diez loco-
motoras de esta clase, con gran economía y éxito.

La locomotora sin fuego se usa también en
Broonklyn-New-York, en el ferro-carril de New-
Xork-Est á Carnasia. Se compone de un recep-
táculo para agua caliente, que se carga en el
punto de partida, y el vapor que desprende el
agua es el que hace andar la máquina de la ma-
nera ordinaria. El fuego no es necesario, y la
marcha de la máquina depende únicamente de la
cantidad de agua que lleva. El objeto principal
es obviar los inconvenientes de las locomotoras
ordinarias en las calles de una ciudad, y reempla-
zar los caballos por el vapor obtenido de esta
manera. Los receptáculos están tan bien prepa-
rados, que la pérdida da presión por radiación no
pasa de tres libras por hora. Una locomotora car-
gada de agua caliente á las seis de la mañana, y
dejada en reposo hasta las nueve de la noche, ó
sea quince horas, tendrá todavía una presión de
vapor suficiente para andar 800 metros lo menos.

El agua caliente se suministra á las locomoto-
ras por medio de grandes calderas establecidas
en Carolton, y cada máquina recorre un trayecto
de 11 y 1{4 kilómetros con una sola carga de
agua. Para Cargar cada locomotora se gasta un
minuto de tiempo. El agua se carga á la tempe-
ratura da 19" centígrados, lo cual produce á la
partida tina presión de vapor de 175 libras por
pulgada cuadrada, y se reduce á 40 ó 50 libras al
final del trayecto.

La economía que realizan las locomotoras sin
fuego, es de cuatro duros por cada ómnibus de
las calles. Las máquinas maniobran fácilmente,
y producen muy buenos resultados. El ingeniero
que dirige la máquina es, al mismo tiempo, con-
ductor del coche, y va en un lado, con una mano
en la manibela de! vapor y la otra en el freno. El
precio de los asientos se cobra por medio de cajas
automáticas. Estas locomotoras arrastran los
coches con una velocidad de 13 á 14 kilómetros
por hora. (Scientiflc American.)

** *
El ferro-carril del Vesubio.

De Ñapóles al cráter del Vesubio hay 26 kilóme-
tros; esta será la extensión del nuevo ferro-carril
que pasará por casi todas las localidades que
hoy proveen el mercado de Ñapóles y que contie-
nen una población de unas 100.000 almas. Hasta
el pió del Vesubio, ó sea una distancia de 23 ki-
lómetros, la via será del sistema ordinario; pero
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en los tres kilómetros restantes se empleara el
sistema de tracción por cable de hierro (Drathseil).
Esta segunda sección de la linea estará dividida
en dos ramales, uno de 2.100 metros á Atrio di
Cavallo, donde estarán los almacenes del material,
y otro de 1.100 metros que desembocará á algu-
nos pasos del cráter.

El desembarcadero se encontrará en un andén
de 20 metros construido á mayor altura de la su-
perficie de la lava, de modo que las corrientes no '
perjudiquen en caso de erupción. •

El director del Observatorio del Vesubio, el
profesor Palmieri, cuyo nombre es bien conocido,
ha hecho observar que, en las últimas erupciones,
las corrientes de lava se aproximaban más y.más
á los edificios del Observatorio que están en la
vertiente de la montaña opuesta á la elegida para
la instalación déla via férrea.

A unos 250 metros de la estación proyectada
en Atrio di Cavallo, el monte Somma forma una
salida de rocas, y se aprovechará este resguarde
para amparar el material en caso de erupción.
A eijte efecto el ferro-carril estará en comunica-
ción directa con el Observatorio por un telégrafo.

Los trabajos de este curioso ferro-carril empe-
zarán por la última sección, es decir, por la que
conducirá á la cumbre del cráter, ahorrando, por
consiguiente, á los turistas, el trayecto más fati-
goso. Esta sección no exige más de un año para
su construcción. (Ilustración de Leipzig).

#
• *

Una excursión aereostátiea en Nueva-York.
La añcion á las expediciones aéreas tiende á

desarrollarse. El New-York-Herald, la Tribune y
el Qraphic han enviado reporters á una excursión
verificada el mes último por el profesor Donald-
son, Esta excursión ha ofrecido incidentes que
merecen ser referidos. M. Donaldson, que ha te-
nido el buen acuerdo de renunciar á su gran viaje
trasatlántico para limitarse á excursiones terres-
tres, ha efectuado una ascensión en el hipódromo
de Nueva-York. La partida se verificó un poco
antes de las cuatro. El globo, muy cargado de
lastre, como convenia para la duración del viaje,
no se elevó más que á 800 metros. A las seis y
media los viajeros aéreos tocaron en tierra por
primera vez, á distancia de 25 millas, en el con-
dado de Muncg, después de haber gozado de la
vista del mar, del cual se alejaban de un modo
tranquilizador.

Después do haber permanecido 40 minutos en
tierra, los viajeros aéreos se elevaron de nuevo
impulsados por un viento que los alejaba de la
costa y los dirigía hacia una cadena de montañas,
detrás de la cual acababa de -desaparecer -el sol.
Antes de internarse en aquella región, los viaje-
ros tomaron tierra segunda vez cerca de la casa
de campo de miss Carlota Thompson, actriz muy
popular en Nueva-York, á la cual ofrecieron ga-
lantemente un puesto en la barquilla del globo.
La joven aceptó con entusiasmo, y el globo se
elevó por tercera vez, permaneciendo en el aire
hasta las 5 h 20 •» de la mañana, es decir, durante
nueve horas. Al dia siguiente por la mamna los
viajeros se encontraban en el territorio de Ger-
man-Town, á una distancia de cuatro millas de
la ciudad de Hudson y 130 millas de Nueva-York.

Hasta las once y media de la noche los viajeros
habian tenido la claridad de la luna para guiarse,

pero desde la expresada hora quedaron en la os-
curidad hasta la aurora. Habiendo perdido bas-
tante gas el globo durante la noche y en el des-
censo en German-Town, fue necesario dejar en
tierra dos pasajeros, y el representante del He-
raldj el del World regresaron á Nueva-York, des-
pués de haber asistido á la cuarta ascensión del
globo con el profesor Donaldson y sus compañe-
ros. Un telegrama inserto en el New- York- Times
nos indica que el descenso definitivo se verificó
en Saratogá á las seis de la tarde, cerca de la
ciudad de Greenfield, cinco millas más al Norte
de Saratogá, y cuya distancia de Nueva-York no
pasa de 400 kilómetros. Al dejar la tierra por úl-
tima vez el globo describió un gran círculo alre-
dedor de la ciudad de Hudson y se precipitó con
violencia hacia la cadena de las montañas Cas-
khilles donde estuvo á punto de naufragar, por-
que las altas copas de los pinos, trasformados
en escollos, le detenían bruscamente de vez en
cuando, pues marchaban á muy poca altura.
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Apuntes para %n curso de literatura latina, redac-
tados por D. José Canalejas y Méndez, profesor
auxiliar de la universidad de Madrid.—CUADER-
MO PRIMERO. Madrid, 1874.

Enaltecer tos estudios clásicos y rechazar la absurda preocupación de
la inulilidad de los mismas, parecen los objelos primordiales del ilustrado
y joven profesor Sr. Canalejas, al emprender esta obra, de gran impor-
tancia científica, cuyo orden se reüere, por punto general, á los progra-
mas redactados por el Sf. Camus. Aunque de carácter elemental, la obra
ha de ser á juagar por el cuaderno ^primero un bosquejo genera! de to-

las universidades y conveniente propagación de los conocimientos clá-
sicos entre la juventud española. Felicitamos sinceramente por esta
obra al Sr. Canalejas y Méndez que, como sobrino del eminente cate-
drático Sr. Canalejas y Casas, lleva un apellido ilustre en las ciencias y
en el profesorado.

** #
El Ángel de la Caridad, balada para recitar al

piano, letra de D. Ángel Lasso de la Vega, y
música de D. R. Taboada y Mantilla.-—Toledo,
editor. Madrid, 187^editor. , ^

Esta obra musical tiene el numero 80 entre las del distinguido artista
Sr. Taboada, y está dedicada á su discípula doña Asunción González.

*
* *

Los oradores griegos; lecciones explicadas en el
Ateneo de Madrid, por D. Arcadio Roda; con
un prólogo del Exemo. Sr. D. Antonio Cánovas
del Castillo. Un tomo en *8.\ libreria de Sua-
rez. Madrid, 1874.

«El autor del presente libro pertenece al corlo número de hombres
estudiosos, creyentes y modestos, que estos revueltísimos tiempos han
dejado á España. Para ser como él es, se necesita vocación de asceta...»
Así empieza el Sr. Cánovas del Castillo el prólogo que ha puesto al libro
que el Sr. Roda ha formado con ios ocho discursos que pronunció hace
poco tiempo en el Ateneo, sobre los oradores griegos, y las extraordina-
rias circunstancias política» y militares que inspiraron sus arengas.

Indudablemente la literatura patria carecía de una obra de esta clase,
y al Sr. Roda corresponde la satisfacción de haber recorrido con ardor
la historia política de los pueblos helénicos, describiendo y retratando
admirablemente sus principales personajes.

A loa discursos del Sr. Roda siguen noias, justificativas en su mayor
parte, que el autor destina á indicar el origen de las noticias de que se
ha valido, toda vez que el carácter que domina en el libro es el histórico.
El Sr. Roda merece, pues, los plácemes de todas la» personas ilustradas,
y sentimos que la faltare espacio nos impida dar una idea mas completa
de su obra.

Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, Rubio,25.


